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«Bajo tu amparo nos 
acogemos, Santa 
Madre de Dios»

En la dramática
situación actual, llena
de sufrimientos y
angustias que oprimen
al mundo entero,
acudimos a ti, Madre
de Dios y Madre
nuestra, y buscamos
refugio bajo tu
protección.

Oh Virgen María, vuelve
a nosotros tus ojos
misericordiosos en esta
pandemia de
coronavirus, y consuela
a los que se encuentran
confundidos y lloran por
la pérdida de sus seres
queridos, a veces
sepultados de un modo
que hiere el alma.

Sostiene a aquellos que
están angustiados
porque, para evitar el
contagio, no pueden
estar cerca de las
personas enfermas.

Infunde confianza a
quienes viven en el
temor de un futuro
incierto y de las
consecuencias en la
economía y en el
trabajo.

Madre de Dios y Madre
nuestra, implora al
Padre de misericordia
que esta dura prueba
termine y que volvamos
a encontrar un
horizonte de esperanza
y de paz.

Como en Caná,
intercede ante tu Divino
Hijo, pidiéndole que
consuele a las familias
de los enfermos y de
las víctimas, y que abra
sus corazones a la
esperanza.

Protege a los médicos,
a los enfermeros, al
personal sanitario, a los
voluntarios que en este
periodo de emergencia
combaten en primera
línea y arriesgan sus
vidas para salvar otras
vidas.
Acompaña su heroico
esfuerzo y concédeles
fuerza, bondad y salud.
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El Mesías padecerá y 
resucitará

Estaba escrito que el Mesías
tenía que padecer, siendo
así víctima de propiciación
por nuestros pecados y por
los del mundo entero. Pero
Dios lo resucitó de entre los
muertos y en su nombre se
predicará la conversión y el
perdón de los pecados a
todos los pueblos.
Esta es la razón de nuestro
ser cristianos, miembros de
la Iglesia: existimos para
evangelizar, una vez
convertidos de nuestros
pecados. También es la
fuente de nuestra alegría y
esperanza de participar un
día del gozo de la
resurrección. Y desde que
resucitó, Cristo se nos
revela a través de los
signos: el partir el pan, la
eucaristía; las llagas de sus
manos y sus pies, nuestros
hermanos más pobres y
necesitados.

Primera Lectura

Próximo Domingo IV de Pascua

Hechos 4,8-12
Salmo 117

1 Juan 3,1-2 
Juan 10,11-18

Permanece junto a
quienes asisten, noche y
día, a los enfermos, y a
los sacerdotes que, con
solicitud pastoral y
compromiso evangélico,
tratan de ayudar y
sostener a todos.

Virgen Santa, ilumina las
mentes de los hombres y
mujeres de ciencia, para
que encuentren las
soluciones adecuadas y
se venza este virus.

Asiste a los líderes de
las naciones, para que
actúen con sabiduría,
diligencia y generosidad,
socorriendo a los que
carecen de lo necesario
para vivir, planificando
soluciones sociales y
económicas de largo
alcance y con un espíritu
de solidaridad.

Santa María, toca las
conciencias para que las
grandes sumas de dinero
utilizadas en la
incrementación y en el
perfeccionamiento de
armamentos sean
destinadas a promover
estudios adecuados para
la prevención de futuras
catástrofes similares.

Madre amantísima,
acrecienta en el mundo
el sentido de
pertenencia a una única
y gran familia, tomando
conciencia del vínculo
que nos une a todos,
para que, con un espíritu
fraterno y solidario,
salgamos en ayuda de
las numerosas formas de
pobreza y situaciones de
miseria. Anima la firmeza
en la fe, la
perseverancia en el
servicio y la constancia
en la oración.

Oh María, Consuelo de
los afligidos, abraza a
todos tus hijos
atribulados, haz que Dios
nos libere con su mano
poderosa de esta terrible
epidemia y que la vida
pueda reanudar su curso
normal con serenidad.

Nos encomendamos a Ti,
que brillas en nuestro
camino como signo de
salvación y de
esperanza.

¡Oh clementísima, oh 
piadosa, oh dulce Virgen 

María! Amén.



En aquellos días, Pedro
dijo a la gente:

El Dios de Abrahán, de
Isaac y de Jacob, el Dios
de nuestros padres, ha
glorificado a su siervo
Jesús, al que vosotros
entregasteis y
rechazasteis ante Pilato,
cuando había decidido
soltarlo. Vosotros
renegasteis del Santo y
del justo, y pedisteis el
indulto de un asesino;
matasteis al autor de la
vida, pero Dios lo
resucitó de entre los
muertos, y nosotros
somos testigos de ello.

Ahora bien, hermanos,
sé que lo hicisteis por
ignorancia, al igual que
vuestras autoridades;
pero Dios cumplió de
esta manera lo que había
predicho por los
profetas, que su Mesías
tenía que padecer. Por
tanto, arrepentíos y
convertíos, para que se
borren vuestros pecados.

Salmo Responsorial

Salmo 4
Haz brillar sobre
nosotros, Señor, la luz de
tu rostro.

Escúchame cuando te
invoco,
Dios de mi justicia; tú
que en el aprieto me
diste anchura,
ten piedad de mí
y escucha mi oración.

Sabedlo: el Señor hizo
milagros en mi favor,
y el Señor me escuchará
cuando lo invoque.

Hay muchos que dicen:
«¿Quién nos hará ver la
dicha,
si la luz de tu rostro ha
huido de nosotros?»

En paz me acuesto y en
seguida me duermo,
porque tú solo, Señor,
me haces vivir tranquilo.

Segunda Lectura

1 Juan 2,1-5a: Él es
víctima de propiciación
por nuestros pecados y
también por los del
mundo entero.

Hijos míos, os escribo
esto para que no
pequéis. Pero, si alguno
peca, tenemos a uno que
abogue ante el Padre: a
Jesucristo, el Justo. Él es
víctima de propiciación
por nuestros pecados, no
sólo por los nuestros,
sino también por los del
mundo entero. En esto
sabemos que lo
conocemos: en que
guardamos sus
mandamientos. Quien
dice: «Yo lo conozco», y
no guarda sus
mandamientos, es un
mentiroso, y la verdad
no está en él. Pero quien
guarda su palabra,
ciertamente el amor de
Dios ha llegado en él a
su plenitud.

Evangelio

Lucas 24,35-48: Así
está escrito: el Mesías
padecerá y resucitará de
entre los muertos al
tercer día.

En aquel tiempo, los
discípulos de Jesús
contaron lo que les había
pasado por el camino y
cómo lo habían
reconocido al partir el
pan.



Estaban hablando de
estas cosas, cuando él se
presentó en medio de
ellos y les dice:
«Paz a vosotros».
Pero ellos, aterrorizados
y llenos de miedo, creían
ver un espíritu. Y él les
dijo:

«¿Por qué os alarmáis?,
¿por qué surgen dudas
en vuestro corazón?
Mirad mis manos y mis
pies: soy yo en persona.
Palpadme y daos cuenta
de que un espíritu no
tiene carne y huesos,
como veis que yo
tengo». Dicho esto, les
mostró las manos y los
pies. Y como no
acababan de creer por la
alegría, y seguían
atónitos, les dijo:

«¿Tenéis ahí algo de
comer?»

Ellos le ofrecieron un
trozo de pez asado. Él lo
tomó y comió delante de
ellos. Y les dijo:

«Esto es lo que os dije
mientras estaba con
vosotros: que era
necesario que se
cumpliera todo lo escrito
en la ley de Moisés y en
los Profetas y Salmos
acerca de mí». Entonces
les abrió el
entendimiento para
comprender las
Escrituras. Y les dijo:

«Así estaba escrito: el
Mesías padecerá,
resucitará de entre los
muertos al tercer día, y
en su nombre se
proclamará la conversión
para el perdón de los
pecados a todos los
pueblos, comenzando
por Jerusalén. Vosotros
sois testigos de esto».

LA VOZ DEL PAPA 
FRANCISCO 

En el centro de este tercer
domingo de Pascua está la
experiencia del Resucitado
hecha por sus discípulos,
todos juntos. Eso se
evidencia especialmente en
el Evangelio que nos
introduce de nuevo otra vez
en el Cenáculo, donde
Jesús se manifiesta a los
apóstoles.

El episodio contado por el
evangelista Lucas insiste
mucho en el realismo de la
Resurrección. Jesús no es
un fantasma. De hecho, no
se trata de una aparición
del alma de Jesús, sino de
su presencia real con el
cuerpo resucitado.
Jesús se da cuenta de que
los apóstoles están
desconcertados al verlo
porque la realidad de la
Resurrección es
inconcebible para ellos.

Creen que están viendo un
espíritu pero Jesús
resucitado no es un
espíritu, es un hombre con
cuerpo y alma. Por eso,
para convencerlos, les dice:
«Mirad mis manos y mis
pies; soy yo mismo.
Palpadme y ved que un
espíritu no tiene carne ni
huesos, como veis que yo
tengo». Y puesto que esto
parece no servir para
vencer la incredulidad de
los discípulos, el Evangelio
dice también una cosa
interesante: era tanta la
alegría que tenían dentro
que esta alegría no podían
creerla:

«¡No puede ser! ¡No puede
ser así! ¡Tanta alegría no es
posible!». Y Jesús, para
convencerles, les dice:
«¿Tenéis aquí algo de
comer?». Ellos le ofrecen
un pez asado; Jesús lo
toma y lo come frente a
ellos, para convencerles.



El regalo de Jesús a su 
pueblo

En la cruz, cuando Cristo
sufría en su carne el
dramático encuentro entre
el pecado del mundo y la
misericordia divina, pudo
ver a sus pies la
consoladora presencia de la
Madre y del amigo. En ese
crucial instante, antes de
dar por consumada la obra
que el Padre le había
encargado, Jesús le dijo a
María: «Mujer, ahí tienes a
tu hijo». Luego le dijo al
amigo amado: «Ahí tienes
a tu madre». Estas
palabras de Jesús al borde
de la muerte no expresan
primeramente una
preocupación piadosa hacia
su madre, sino que son
más bien una fórmula de
revelación que manifiesta el
misterio de una especial
misión salvífica. Jesús nos
dejaba a su madre como
madre nuestra. Sólo
después de hacer esto
Jesús pudo sentir que
«todo está cumplido». Al
pie de la cruz, en la hora
suprema de la nueva
creación, Cristo nos lleva a
María. Él nos lleva a ella,
porque no quiere que
caminemos sin una madre,
y el pueblo lee en esa
imagen materna todos los
misterios del Evangelio. Al
Señor no le agrada que
falte a su Iglesia el icono
femenino.

María es la que sabe
transformar una cueva de
animales en la casa de
Jesús, con unos pobres
pañales y una montaña de
ternura. Ella es la esclavita
del Padre que se estremece
en la alabanza. Ella es la
amiga siempre atenta para
que no falte el vino en
nuestras vidas. Ella es la
del corazón abierto por la
espada, que comprende
todas las penas. Como
madre de todos, es signo
de esperanza para los
pueblos que sufren dolores
de parto hasta que brote la
justicia. Ella es la misionera
que se acerca a nosotros
para acompañarnos por la
vida, abriendo los
corazones a la fe con su
cariño materno. Como una
verdadera madre, ella
camina con nosotros, lucha
con nosotros, y derrama
incesantemente la cercanía
del amor de Dios.

Papa Francisco 
Evangelii gaudium 285-

286

HIMNO A NTRA. SRA. DE 
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Ave, María, Madre de Dios, 
Reina del cielo, Madre de 

amor.

Sé tú la Estrella de nuestro 
andar, 

guíanos siempre al caminar.

Haznos testigos de la verdad, 
para a tu Hijo poder 

anunciar.



Durante este tiempo que
prolonga la alegría de la
resurrección hay algunos
signos que nos ayudan a
vivirlo mejor. Recordemos
algunos de los principales.

El Cirio Pascual.
El cirio se enciende en la
noche de la Vigilia Pascual
del fuego nuevo bendecido
al inicio de la celebración.
Su luz representa a Cristo
resucitado, que con su luz
ilumina y disipa nuestras
tinieblas. El cirio, colocado
en el presbiterio y
adornado
convenientemente, se
encenderá en todas las
celebraciones de la
cincuentena pascual, hasta
el domingo de Pentecostés
inclusive. Luego se llevará
al baptisterio, y se
encenderá en la celebración
del sacramento del
bautismo, porque ese
sacramento nos une a la
muerte y resurrección de
Cristo, y también en los
funerales, donde pedimos
que nuestros hermanos
difuntos, que han
experimentado físicamente
la muerte, puedan unirse
también a la resurrección
del Señor.

El Aleluya
Esta aclamación, que la
liturgia ha mantenido en
lengua hebrea, y que se
podría traducir como
“¡alabad al Señor!” se canta
durante todo el año
litúrgico salvo en cuaresma,
pero es en el tiempo
pascual donde encuentra su
lugar más adecuado. Tras
haber estado toda la
cuaresma sin cantarlo,
como signo de preparación,
la asamblea de la Vigilia
Pascual prorrumpe con
júbilo cantando el aleluya
antes del evangelio que
anuncia la resurrección. El
aleluya inunda la liturgia
por doquier en este tiempo,
porque la Iglesia está feliz
de poder participar en la
pascua de su Señor.

El agua bendita
Los domingos son un eco
del domingo de
resurrección. El domingo es
la pascua semanal. Por eso
se puede hacer en domingo
la memoria del bautismo
por medio de la aspersión
del agua bendita. Tanto
más en los domingos de
pascua. Esta aspersión
sustituye al acto penitencial
de la misa.



La Iglesia está
convencida, así lo recoge
su Doctrina Social, de que
el trabajo es un bien de
todos, por lo que “una
sociedad donde el derecho
al trabajo sea anulado o
sistemáticamente negado
y donde las medidas de
política económica no
permitan a los
trabajadores alcanzar
niveles satisfactorios de
ocupación, no puede
conseguir su legitimación
ética ni la justa paz
social”. La precariedad
laboral era una realidad
en nuestra sociedad.
Ahora se ha visto
agravada por la crisis del
coronavirus. El trabajo ha
tomado una dimensión
mucho más importante y
vital que no es cosa de
unos pocos, sino de
todos.

25 Abril 
Jornada de Oración
por las Vocaciones


